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	NOTA AL LECTOR

	 

	Es cierto que la ambientación, costumbres y fenómenos sociales que se pueden leer en esta obra, TRAICIÓN A ISOLDA, pretenden reflejar algunos aspectos de la historia de finales del siglo XIII y principios del XIV.  Esa pretensión se produce respecto de ciertas zonas de la península ibérica, especialmente de la comarca gallega de Monterrei.

	Los territorios y las instituciones alrededor del año 1.300 se constituyen como reales.

	No obstante, toda persona, animal o cualquier otro ser vivo que se contenga en este libro es pura ficción, ya que los elementos vivos y sus acciones desarrolladas proceden totalmente de la imaginación del autor.

	En su consecuencia, cualquier semejanza con la realidad, en el ámbito personal, es pura casualidad.

	 

	El Autor      Gustavo Pino Salgado

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	DOS FRASES PRESENTES EN EL LIBRO

	 

	 

	El silencio se adueñó de la cuadra de nuevo. El silencio siempre aparece cuando los argumentos desaparecen. (Capítulo: VI)

	 

	 

	El problema, en sí, no son las guerras, puesto que estas no se organizan solas, sino quienes las deciden, aquellos que consiguen grandes intereses con el sufrimiento de los inocentes. (Capítulo: XI)

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	SINOPSIS

	 

	Se decía que el pueblo de Burgovia, procedente del norte de Polonia, además de guerreros impíos, eran caníbales feroces. Sin embargo, esta era una leyenda nocturna y deformada.

	En el año 1.300 después de Cristo, los burgovios, capitaneados por la dinastía de los Átale, se adentraron en la Corona de Castilla, quienes se adueñaron del Condado de Sanabria. Posteriormente, hicieron lo propio con el de Monterrei, en el sur del Reino de Galicia.

	En la Fortaleza de Monterrei, dominando el valle y su río Támega, los condes tuvieron tres hijos, los cuales estaban protegidos por el Secreto del Zulo. No obstante, visto el comportamiento de la nobleza en la época, el Conde I de Monterrei  ideó el Plan Sucesorio.

	Las calamidades generadas por los señores de la guerra, de un lado, cuyos soldados morían sin remedio ni control, así como, del otro, los estragos causados por la peste negra, cuyos fallecidos se metían en fosas comunes o se quemaban  sin más, llevaron al pillaje, hambruna y seguro fin del mundo.

	Se permitieron actuaciones impunes de ciertas Cruzadas, como la de Don Nuno, que llevaban oraciones y traían oro, las cuales causaron ciertas dudas en la fe e, incluso, en la existencia del cielo.

	El mal llamado «derecho de pernada», también conocido como «Ius Primae Noctis», rompía intimidades y corazones, puesto que ni era un derecho ni existía norma que lo amparara. ¿Cómo podía soportarse? Por la imposición de los nobles y por el olor de la costumbre. 

	Lo dijo el filósofo ignorado: Cuando algo «anómalo» perdura en el tiempo y se convierte en costumbre, acaba perdiendo el «ano» y quedándose con lo «malo».

	Las distintas concepciones religiosas de los Hijos del Dios Sol, frente a los hijos del Dios Cristo, plantearon problemas en la convivencia e, incluso, de asfixia del amor apasionado.

	En ese contexto, surgen traiciones familiares, muy frecuentes en plena edad media, acabando la avaricia y el ansia de poder muy por encima de los sentimientos parentales.

	Las penurias, hambruna e injusticias de los Señores Malhechores provocaron fuertes convulsiones en el medievo, cual caso de «La Revolución de los Bichiños» por el Reino de Galicia.

	La siguiente frase recoge, en alguna manera, el sentir de esta obra.

	«Los campesinos mienten tanto como los nobles. Los del campo cometen menos atracos, creedme, simplemente porque pueden menos. Para atracar mucho no basta con querer, hay que tener poder. (Capítulo XXI).

	 

	El autor      Gustavo Pino Salgado
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	CAPÍTULO      I      ÉXODO DE UN PUEBLO

	 

	 

	 

	 

	Llevaban muchas lunas desplazándose desde que salieran de su zona de origen: un territorio pequeño, situado bastante al norte del continente europeo llamado Burgovia. La patria de este pueblo estaba ubicada en uno de los Principados del fragmentado Reino de Polonia, cuyo Reino permanecía en luchas sangrientas y constantes, debatiéndose entre su reunificación o su total desmembramiento.

	El calendario Juliano marcaba el año 1.300 después de Cristo, justo finalizando el siglo XIII.

	Se sabía que este pueblo, de raíces un tanto nómadas, se autonominaba «Hijos del Sol». Seguramente, este calificativo les venía grande, puesto que su tierra originaria no sobresalía por disponer de muchas ni horneadas horas de sol. No obstante, era cierto que el apelativo se debía más bien a la religión que profesaban, conforme defendía su jefe espiritual.

	—Este es nuestro Sol, nuestro Dios Sol, el verdadero.

	A este Dios Astral, mirándolo de cara, las gentes de ese pueblo adoraban cada mañana, desde el momento justo del amanecer hasta que se había alzado un palmo desde el horizonte. Ahora bien, si no podían verlo por la existencia de niebla o lluvia, a ese Dios Sol lo adoraban al anochecer, justo desde que faltaba un palmo para ponerse hasta que todo él se escondía detrás del horizonte.

	Habían dejado atrás un primer invierno y se preparaban para afrontar el segundo. Este se avecinaba especialmente crudo, ya que las montañas que tenían que superar eran monstruos demasiado grandes para ser escaladas hasta sus picos más elevados. Para avanzar, debían moverse por laderas y zonas menos agresivas que las altas cumbres, pues las nieves y ventiscas condicionaban unas temperaturas solo soportables por seres sobrenaturales.

	Era cierto que una parte del tiempo no estaban viajando, ya que sus necesidades exigían comida y satisfacer otros instintos fisiológicos. Para ello, se detenían en lugares donde reconocían cierto grado de abundancia y riquezas, las cuales intentaban saquear hasta donde no pudieran trasladar ni media onza más.

	—Hay que procrear de día y de noche, sin descanso. Necesitamos hombres para defender nuestro pueblo —hasta en eso daba órdenes el jefe.

	De origen habían iniciado el desplazamiento más de dos mil seiscientos individuos. Sin embargo, las condiciones de vida, las pestes infecciosas que sufrían en cada zona, así como las guerrillas invasoras y defensoras, todo ello había diezmado aquel pueblo hasta quitarle más de mil personas. 

	No habían partido con un rumbo fijo y planificado, porque esa ruta no existía o, al menos, ellos no la conocían. Más bien se movían porque era lo que habían hecho sus antepasados, era su forma de vida, aunque su jefe añadía.

	—Buscaremos tierras donde nuestro Dios Sol brille más, con más fuerza y durante más tiempo.

	Habían dejado atrás los Alpes suizos, donde se enfrentaron a un ejército de dos mil luchadores. Los guerreros Hijos del Sol habían salido victoriosos, pero a costa de perder a más de medio millar de sus mejores hombres. Eso sí, nada de clemencia con el derrotado. No señor, se llevaron sin permiso alguno lo mejor que encontraron a su paso, sin respetar nada, ni intimidad personal ni material, puesto que el respeto no formaba parte de su conducta. 

	Entre ellos estaba muy extendida una concepción filosófica, una dualidad existencial que formaba parte del cierre de toda arenga del jefe a su aguerrido pueblo:

	—¡Hijos del Sol, debéis elegir: matar o morir!

	Así de simple, así de cruel, así conducía ese bárbaro mesías a su incondicional pueblo.

	Al presente, se encontraban atravesando los Pirineos franceses, lugar inhóspito por la zona y por el momento. Era difícil avanzar, ya que las cumbres eran dragones gigantes, insalvables, y las gélidas temperaturas invalidaban sus sentidos más que la propia peste. Por allí no había refugios, nada donde guarecerse. Además, dado que los caballos eran ocupados por los que mandaban y por los que no podían moverse, el resto, como embarazadas, abuelos y niños tenían que caminar hasta la extenuación, pues si se paraban, perecían. 

	En esas montañas pirenaicas, un anochecer fueron atacados por varias docenas de lobos. El jefe gritaba enardecido:

	—¡Guerreros, destriparlos, aunque sea a dentadas!

	Estas manadas de lobos estaban muy hambrientas, incluso más que los guerreros. En el enfrentamiento murieron demasiados hombres, pero también algunas mujeres y niños, si bien, del otro lado, también cayeron la práctica totalidad de los lobos. En la supervivencia siempre era así: 

	¡Mal del que moría¡

	Era así, siempre lo había sido, ya que a los que quedaban, los lobos caídos les habían proporcionado carne fresca para sus estómagos vacíos y, también, mantos de piel para protegerse algo de las embestidas climáticas que sufrían.

	Las gentes de aquel pueblo, estando ya bastante diezmadas por tantas calamidades y desventuras, consiguieron dejar las altas montañas pirenaicas. Durante las siguientes noches, metidos ya en la montaña baja y en terreno mucho menos agresivo, contemplaron y agasajaron a la luna llena. Tras ello, alcanzaron unas llanuras más anchas que el mismo cielo. Por algún lado se oyó decir a un lugareño:

	—¡Ancha es Castilla!

	Cruzaron algunos ríos de aguas mansas y superaron mesetas llenas de campos cultivados con cereal de trigo. El sol de mediodía brillaba con soberbia, mientras que las sombras de los árboles eran cada vez más escasas y más distantes.

	Siguieron descendiendo hacia el oeste, guiados por las puestas de sol, si bien las lluvias eran bastante menos persistentes, lo que les indicaba que se estaban alejando del mar «Cantabricus». Alcanzaron un río de aguas un tanto frías y obscuras, donde se detuvieron dos días. Descansaron y procrearon. Siguieron durante tres días más. La tercera noche estaban dispensados de las plegarias a su Dios, por eso durmieron hasta que el sol en todo lo alto les despertó. 

	Era el sol de mediodía, implacable en medio de los trigales de Medina de Rioseco, cuyo Rivo Sico (Río Sequillo) no era precisamente muy caudaloso en épocas veraniegas.

	Por la tarde siguieron el cauce fluvial, de forma que, al menos, tenían algo de agua asegurada. Una semana más tarde, alcanzaron un extenso bosque de chopos situado cerca de un nuevo río, que formaba un buen acantilado. Desde allí, avistaron un cerro con una larga fortificación y un gran alcázar en su parte más alta, así como una extensa villa que se extendía a sus pies. Su jefe y guía, se postró de rodillas diciendo.

	—Gracias, Dios Sol. Por fin seremos felices.

	Era imposible que al jefe de aquella caravana humana se le pasara inadvertida tal fortaleza, pues su situación era perfecta para el descanso y, al mismo tiempo, el enriquecimiento algo becerril de su pueblo. 

	Se acercaron hacia el acantilado. El guerrero mayor de aquellas gentes amenazó a tres hombres nativos, ya mayores, quienes se encontraban sentados al lado de un sendero. Les obligó a que les hablaran sobre el lugar donde se encontraban, como se llamaban aquellas tierras y quien las gobernaba. Los tres hombres casi ancianos, que estaban ya bastante ciegos, pero que también eran tercos, no se pusieron de acuerdo. 

	El primero sostenía:

	—Este es territorio de tierras Ibéricas.

	 El segundo defendía:

	—Estamos en los dominios del Reino de León. 

	—¿El Reino de León? ¿Qué es eso? Los leones no poseen tierras, ni tampoco reinos —contestó con desprecio el jefe segundo de los acabados de llegar.

	El tercer hombre mayor aseguraba:

	—Estas son tierras de la Corona de Castilla.

	El jefe de los recién llegados, desconfiado por naturaleza, amenazó al tercer hombre mayor cogiéndolo por su pescuezo.

	—¿Pretendéis confundirnos?

	El último pobre hombre ya no estaba para muchos sermones, pero viendo, más bien intuyendo, la cara de los recién llegados, optó por razonar la respuesta todo lo que pudo.

	—Esto que veis es el Condado de Sanabria. Su población mayor es esa que tenéis delante, cuyo nombre es Puebla de Sanabria. Estamos en los territorios de Zamora y, próximos, al de Gallaecia, todo lo cual pertenece al Reino de Castilla». 

	Cuando el anciano se sintió un poco liberado, se dijo a sí mismo:

	«¿De dónde ha salido esta chusma?»

	A los pobres ancianos, como agradecimiento por la información ofrecida, los despojaron de sus vestimentas y calzado. Solo tenían eso, por eso los asaltantes no pudieron llevarse nada más, aunque dos de los tres hombres mayores quedaron bastante malheridos.

	El pueblo recién llegado, insolente, bárbaro, se apostó en aquel gran bosque de chopos, donde el calor era más soportable. Cuando la siesta se había hecho presente, y los guardianes de la gran fortaleza dormitaban, el jefe invasor ordenó el ataque por sorpresa. 

	—Burgovios, al ataque, que no escape nadie.

	Estos invasores ya no eran muchos, pues entre guerreros y demás acompañantes ya no alcanzaban el millar de miembros, pero eran fieros, sanguinarios y acostumbrados a la lucha cuerpo a cuerpo. De esa forma, aprovechando la calma y sosiego general allá arriba, subieron al cerro, cruzaron las murallas y, sin casi oposición, entraron en palacio.

	Y, como era habitual, el ataque durante la siesta resultó un éxito, pues prácticamente sin bajas propias se hicieron con el control de la fortaleza. 

	Por el lado de los nativos, la mayoría de sus defensores y moradores, ante tal desconcierto, se rindieron. Pero, incluso así, fueron apresados y machacados, tanto que al anochecer, los guerreros invasores ya no tenían oposición, puesto que ya estaban llenando de vino sus buches insaciables. 

	Los nativos que habían fallecido en el ataque ya no vivían, pero los heridos también iban a morir, pues no tenían ayuda ni previsión de recibirla de inmediato. Pagaban su culpa por haber nacido, al igual que el Conde de Sanabria y su familia, quienes fueron despojados de su fortaleza y, como ello no parecía suficiente, con sus vidas, para que no estorbaran.

	—Esta era una tierra de abolenga titularidad —aseguraba algún campesino de la misma. —Pues hasta el momento anterior al ataque, todo lo que estaba a la vista e, incluso, más allá, pertenecía a los Condes de Sanabria. 

	Lo cierto era que todo aquel condado estaba dentro del Reino de Castilla y, geográficamente, dentro de la Península Ibérica. Ahora bien, el gran problema de la nobleza en estos tiempos, corriendo el año 1.300 después de Cristo, era que los nobles eran forzados, generalmente con su vida, a dejar sus tierras y pertenencias. Así de crudo, ya que estas eran ocupadas y dominadas por otro Rey, o por otro Señor más fuerte, o por otro Bárbaro invasor sin piedad alguna. Eso acababa de ocurrir con los últimos invasores de Sanabria, sin que las fuerzas reales pudieran intervenir porque estaban a demasiadas noches de distancia.

	Por otra parte, esos campesinos del Condado de Sanabria se preguntaban, con asombro y miedo, por quienes eran los integrantes de ese pueblo recién llegado.  Un pueblo bárbaro procedente de tierras muy lejanas, con habilidades, pensamientos y comportamientos muy distintos a los conservados por los nativos, que con tan pocos guerreros habían sometido el Condado.

	—¿Quiénes son? —Se escuchaba la misma pregunta por todas partes.

	Pues bien, la respuesta venía dada por ellos mismos, que, con orgullo altanero, la defendían.

	Se hacían llamar burgovios. Ellos decían que su país era Burgovia, un Principado del Reino de Polonia. 

	—Sólo los burgovios se reconfortarán con nuestro Dios Sol; los demás no serán dignos de Él, se consumirán eternamente, vagando entre la bruma y la niebla impenetrable. —De esa forma arengaba su guía a los Hijos del Sol, a los hijos de Burgovia.

	¿Y cuáles eran sus costumbres? Porque se suponía que, al menos, eso sí que tendrían. Pues, sí, esas costumbres levantaban ampollas y vómitos entre los campesinos moradores de estas tierras. 

	Una leyenda solo escuchable por adultos formados decía que estos pueblos no pescaban, ni cazaban animales para alimentarse. Tampoco ejercían la agricultura, ni recolectaban frutas o semillas.

	—Entonces, ¿cómo se nutrían? Ya no quedaban muchas más opciones para alimentarse —decían los lugareños.

	 Pues su afición favorita era salir al campo, provocar una emboscada premeditada y arrinconarlos como a conejos enjaulados. 

	¿A quiénes arrinconaban y cazaban? ¿A los conejos? No, hombre no, cazaban a las personas que encontraban, a las cuales atacaban y les daban muerte. Estos individuos desafortunados eran atados y asados en varios trípodes de madera construidos al efecto. Una vez cocinadas, esas personas eran devoradas por los comensales burgovios sin reparo ni consideración alguna y, después, daban gracias a su Dios Sol por el alimento facilitado.

	Para aderezar el manjar, eran complementados con amplios cuencos de barro con vino abundante, todo lo cual aumentaba el ansia de morder, como si de fieras en la nieve tras un duro invierno se tratara. 

	Eso decían algunos cuentos nocturnos.

	 


 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO      II      EL LINAJE DE LOS ÁTALE

	 

	 

	 

	 

	Sí, aquello era lo que decía una leyenda perversa. Sin embargo, lo que sostenían otros trovadores, utilizando menos fantasía inverosímil, era que el grupo invasor bárbaro, que había atacado los dominios del Condado de Sanabria, eran originarios de un Principado lejano, el cual procedía de las entrañas del norte de Europa. Era un pueblo guerrero, poco numeroso, carnívoro, pero no eran caníbales. 

	Ese pueblo burgovio había vencido a las defensas nativas de aquel Condado de Sanabria y, con una fuerza arrolladora, allí se había asentado, puede que temporalmente. No cabía duda, sin embargo, que ahora dominaban aquella doble fortaleza, que era idílica, desde donde divisaban toda una gran planicie surcada por el río Tera, río que alimentaba el Lago de los Monges localizado montañas arriba. 

	Los integrantes del pueblo de Burgovia no superaban ahora las novecientas personas, de las cuales unas quinientas eran del género femenino y unas cuatrocientas de origen masculino. Eran dominadores de la guerrilla cuerpo a cuerpo. También estaban acostumbrados a desplazarse y hacer incursiones en territorios situados a más de veinte días a caballo. Era este pueblo, eso se decía, de origen visigodo. Se habían mantenido casi puros, hasta el presente, ya que nunca habían permitido mezclas de sus mujeres con otros pueblos, ni tampoco sus hombres llevaban a sus dominios las consecuencias de sus aventuras con mujeres indígenas o nativas.

	Su comandante, tanto espiritual como guerrero, se llamaba Átale I. Era el Rex, esto es, el Rey. Así, pretenciosamente, se hacía llamar y lo llamaban todos, si bien el título y funciones no eran, en absoluto, las de un Rey clásico, ni tampoco el palacio en justicia le pertenecía. Claro que no, puesto que había sido usurpado y conquistado por ellos a golpe de cuchillo. 

	El Rey, Átale I, no tenía Reina, aunque sí tenía dos hijos, a quienes, algunas lenguas largas de la época llamaban «bastardos». Estos hijos no tenían madre, bueno, sí que la tenían, pero no se sabía dónde esas madres andaban. También se aseguraba que tales hijos no habían sido gestados por la misma madre, por eso se decía que ellos dos sólo eran medio hermanos. Talvez por ese y por otros motivos, los dos hermanos sólo se amaban un cincuenta por ciento. 

	El hijo mayor se llamaba Átale II, si bien, en cabañas cerradas, la mayoría de su gente le apodaban el «Sanguijuela». ¿Por qué causa? Por su carácter y, porque según decían, casi siempre comía carne vacuna y, siempre, sin asar. Sí, sí, sin asar nada de nada, de forma que cuando su substancia natural se le escapaba de entre los labios, con un dedo la rebañaba y luego lo chupaba. 

	Era rubio y corpulento como su padre, un temido guerrero. Contaba con veintidós años. Sin embargo, con tan solo esa edad nada le había impedido dirigir numerosas invasiones a caballo y cometer multitud de atrocidades, tanto materiales como personales.

	El hijo menor, con solo dieciocho años recién cumplidos, no tenía la anchura pectoral de su hermano, si bien, con cuatro años menos, ya lo había superado en estatura, pues este hermano segundo ya sobrepasaba los nueve palmos de altura. Era más bien moreno y de facciones mucho menos apretadas y tensas que su medio hermano. Oficialmente, era conocido como Átale III, puesto que, como prácticamente todo, así lo había decidido su padre.

	Por otra parte, el padre Rey también había decidido que dentro de palacio y, solo para cuando estuvieran en familia, sus nombres serían estos:

	 

	—Mi nombre, como Rex, que oficialmente soy Átale I, aquí seré «Primus». 

	—Tú, mi hijo mayor, cuyo nombre oficial es Átale II, dentro serás «Secundus». 

	—Y tú, mi hijo menor, llamado Átale III, aquí dentro serás «Tertius». 

	 

	Sin embargo, la práctica totalidad de las gentes de su pueblo conocían a Átale III con el apelativo mucho más dulce de «Salvador». 

	Y eso, ¿por qué? Porque mientras hacían la travesía de un valle de alta montaña y con nieves acumuladas, las gentes del pueblo burgovio se disponían a cruzar un río de aguas muy frías y caudalosas. En esa odisea, una yegua que portaba dos alforjas, en las que se transportaban cuatro niñas de pocos meses, aquella yegua tropezó y se fue de bruces. Mientras los padres de las niñas se encontraban a una distancia inalcanzable, ya que venían vigilando la retaguardia de la caravana migrante, las alforjas que soportaba la yegua pronto se llenaron de agua. Por empuje de la fatalidad, las niñas ya estaban en peligro inminente de irse río abajo, de ahogarse irremediablemente. El Sanguijuela, esto es, Átale II, vio el infortunio de las cuatro niñitas, pero, sin conciencia, le dijo al centurión que le cubría las espaldas:

	—Quieto. Sólo son cuatro bebes y, encima, son niñas. No valen la pena. Estas aguas están congeladas. Debemos mantenernos enteros y libres de infecciones para ser los mejores en combate.

	El centurión, ordenado por su jefe Sanguijuela, se contuvo y prosiguió el cruce del río, como si nada fuera con ellos. 

	Pero cruzando el mismo río también se encontraba Salvador, es decir, Átale III, quién no era centurión ni estaba a las órdenes del Sanguijuela. De esa forma, Salvador dio un salto de su caballo y se metió en el río hasta más arriba de la cintura. Con una mano levantó las alforjas con los cuatro bebés dentro y, con la otra, se sujetó a la silla de su caballo para que no lo arrastrara la corriente del agua. 

	Poco después sacaba a la otra orilla del río a las cuatro niñas antes del ahogo. Las cuatro criaturas salieron mojadas y llorando, sí, pero vivas. Las madres de las cuatro niñas quisieron besar la mano del adorable Salvador, como si del mismísimo Dios Sol se tratara. Esto sublevó grande al indigno Sanguijuela, que no soportaba que su medio hermano fuera mucho más venerado por su gente que él mismo.

	Los burgovios, cuando no era tiempo de adorar al Dios Sol, tenían tres actividades básicas:

	La una, era guerrear, pues sentir la sangre del contrario formaba parte de su ser. 

	La dos, era procrear, ya que ello formaba parte de sus necesidades y de crecer en número.

	La tres, era comer, de forma que las comilonas hasta cebarse eran frecuentes.

	Una noche de inactividad guerrera, cuando el pueblo burgovio ya llevaba algún tiempo asentado en la fortaleza usurpada de Sanabria, Secundus, el hijo mayor, le hizo una propuesta a Primus, su padre. Esta consistía en que deberían extender su radio de incursiones y descubrir que tesoros se almacenaban en castillos y fortalezas más al oeste de sus dominios.

	Y a modo de conclusión, Secundus, remató.

	—Nuestro Dios Sol eligió a nuestro pueblo, los burgovios, como los más poderosos de todos los valles y montañas. Para cumplir el deseo de nuestro Dios Luminoso, debemos salir en formación a inspeccionar los misterios de la zona oeste. Algunos nativos aseguran que detrás de esas cumbres, las cuales se pierden tras la puesta de nuestro astro Sol, se extienden unas tierras que los antepasados llamaron Gallaecia y que, actualmente, les llaman Reino de Galicia. Por eso, padre sabio, te suplico que me autorices a preparar, en cuanto nuestro Dios nos alumbre, una Compañía de cincuenta hombres valerosos para traer gloria y posibles a nuestro pueblo. El ataque será por sorpresa, como tú nos has enseñado. Yo seré el General de ese grupo de asalto, a cuyo grupo llamaré Compañía Feroz.

	Por su parte, Tertius aceptaba la decisión de Primus, su padre, aunque el hijo menor defendía otros planes para su pueblo. Su oposición al plan de ataque y pillaje propuesto por su medio hermano se centraba en estos argumentos:

	—Padre sabio, algunos miembros de nuestro pueblo pretenden comer como becerros, sobre todo sí las vacas y los terneros son pertenencias de otras personas. Por esto suplico que el buen juicio debe prevalecer. Nosotros debemos comenzar a cultivar la tierra para recoger frutos, así como empezar a cuidar y alimentar  animales para que nos proporcionen carne, todo eso en vez de quitársela a gentes de buen corazón. Debemos mantener un buen grado de convivencia con los pueblos de los alrededores. Además, nosotros tenemos grandes guerreros, pero no formamos un gran ejército en número, sin tener en cuenta que desconocemos las defensas de las gentes del Reino de Galicia.

	Primus, el Rex, corrigió completamente la postura de su hijo, Tertius, asegurando:

	—Nuestros guerreros están especializados en ataques por sorpresa y, siempre a mediodía, cuando los vigilantes y los soldados en defensa roncan durante la siesta. Secundus tiene razón, nuestro pueblo tiene hambre, y yo debo darles carne fresca. ¿Y tú pides cultivar la tierra? Eso es de gente débil.

	El Rex, mirando a su hijo con poca consideración, como si de un guerrero cualquiera se tratara, prosiguió.

	—Por tanto, Secundus, prepara media centena de hombres fuertes, que formarán la Compañía Feroz y, sin debilidad alguna, procede a surcar las montañas en dirección a la caída del sol. Ah, y tú, Tertius, no olvides nunca que el resto de pueblos tienen que temernos, pues solo si nos tienen miedo nos entregarán lo que elijamos sin resistencia. Debes aprender de tu hermano, él sabe mucho más como conseguir lo que necesitamos.

	Primus, el Rex, tuvo por concluida la ceremonia. Se levantó para irse a sus aposentos, no sin antes lanzarle a Tertius una mirada intimidatoria.

	Secundus se levantó y pasó cerca de Tertius. Pasó tan cerca que le propinó un buen empujón con su hombro. Esa era señal y muestra de quien y como mandaría en su pueblo una vez el padre de ambos se reuniera con su Dios Sol.

	Átale II ordenó a los cincuenta hombres más forzudos que prepararan sus armaduras metálicas, sus armas preferidas y sus caballos. Dos pellejos de vino serían suficiente para empezar, pues ya se procurarían mayores cantidades por el camino. A media noche partirían dirección al oeste, rumbo al Reino de Galicia.

	Átale III se quedó en palacio. De hecho era habitual que si se iba uno de los dos hermanos, el otro se quedara en apoyo de las defensas.

	Átale II, erigido en General de la Compañía Feroz, partió con sus 50 guerreros hacia la zona oeste. Sobre la parte central del tercer día de camino a caballo, en la falda de una montaña avistan un pequeño poblado con tres cabañas, redondas como tres setas, de las que salía humo por sus tejados de material vegetal. Estas construcciones contaban con una sola estancia. Estaban construidas con materiales de los alrededores. Con barro y piedra se habían levantado los muros exteriores. Ramas tupidas de retama apoyadas en un puntal de madera alto formaban el tejado. Por abajo, no aparecía más que un suelo de tierra pisoteado y prensado para minimizar polvo y humedades.

	La cabaña circular estaba dividida en tres porciones, aunque esas divisiones solo se erguían unos tres codos del suelo. En la primera porción, sobre una gran piedra de pizarra levantada del suelo, se encontraban unas jarras de barro, platos de madera y demás útiles de cocinar y beber. A un lado, un tronco vertical más ancho que hacía de mesa y, rodeándolo, cinco más estrechos para sentarse sobre la misma a comer. Al fondo, tres piedras dispuestas en triángulo levantaban una olla de barro lo suficiente para que debajo se pudiera encender fuego y cocinar. En la segunda estancia se apreciaban varios camastros de madera, del ancho de una persona, con base de brezo y con hierba larga seca. La tercera división era compartida con el poco ganado que había. Cuatro ovejas, tres cabras y cinco gallinas, eso era todo.

	Las otras dos cabañas eran un poco menores en dimensiones, pero funcionalmente estaban dispuestas de igual forma.

	La Compañía Feroz rodeó las tres cabañas en posición de guerra inmediata. Una mujer, limpiándose sus manos con un delantal para cocinar, salió del interior de una cabaña para ver qué pasaba. Cuando se percató, bastante se desmayó. El capitán feroz, Átale II, reconociendo que eran campesinos y que no pondrían resistencia alguna, ordenó a sus hombres que reunieran a todos los integrantes del poblado. Los agruparon a todos en un espacio entre las tres cabañas que hacía como de plaza del pueblo. Todos los moradores eran siete hombres, nueve mujeres y veintidós hijos. No había armas, solo manos agrietadas de trabajar. A los campesinos los obligaron a quedarse allí, de pie. Mientras tanto, los guerreros, sin respeto ni consideración alguna, se dedicaron a recorrer todos los rincones habidos, como cocina, dormitorios y demás. Después, se sentaron a engullir  las viandas cocinadas por ellas, así como otras existencias, cual caso de longanizas, quesos y jamones. Asimismo, se tragaron su vino, el que tenían los campesinos para su temporada, pero no el que traía consigo la Compañía.

	Tras haberse llenado el buche de todo lo que encontraron comestible y, sobre todo, de vino, ya estaban bastante bebidos. Los guerreros, sin control, comenzaron a realizar sus atropellos, aquello a lo que se oponía el hermano Átale III. Los desnudaron a todos, hombres, mujeres y niños, alguno bebé. Seguidamente, apalizaron y dejaron medio moribundos a los siete hombres. Luego, humillaron y vejaron sexualmente a la mayoría de las mujeres, hasta dejarlas tendidas por el suelo, unas inconscientes y otras algo sangrando. Finalmente, pegaron y maltrataron a los niños que desconsoladamente lloraban y gritaban sin descanso.

	Cuando el supuesto General dio la orden de partir, lo que podía contemplarse respecto de cómo quedaban aquellos pobres campesinos era insoportable, dantesco, pero el General era insensible a las penas humanas.

	La noche siguiente, los miembros de la Compañía Feroz, abotargados por las fechorías a mediodía culminadas, la pasaron en una larga hendidura de la pared de una montaña flanqueada por una roca grandiosa.

	Pasaron otro día más bordeando las montañas que se encontraban en su avance.

	Al siguiente día avistaron dos montañas de igual altitud, una seguida de la otra, como dos hermanas del mismo embarazo. Eran los picos de El Padornelo y de La Canda, aunque uno de los guerreros, con mucho peso corporal, pero con poca materia cerebral, le gritó al General:

	—Átale, mira, estoy viendo los dos pechos de nuestra cocinera más joven, cuando aquella se me tumbaba boca arriba.

	Los demás guerreros se doblaron con la risa, hasta parecía que los caballos participaran del atrevimiento, a pesar de que la comparativa exigía mucha imaginación.

	Átale, quien ahora pensaba más en su destino de Gallaecia que en pechos y fiestas, se echó encima del gracioso hasta que casi lo dejó difunto. Eso se debía a que, de un lado, al jefe le daba igual un amigo que un enemigo y, de otro, la venganza se entendía porque el General también se había encabritado con la cocinera joven.

	Prosiguieron cabalgando varias noches más. Cuando por necesidad, la luna ya los acompañaba, desmontaron para mordisquear algo, aunque eso podía hacerse manteniendo la marcha a caballo. Sin embargo, montando a caballo era más difícil dormir y completar las funciones renales y, sobre todo, las intestinales. Aun así, los guerreros burgovios no repararían en realizar las posturas más extrañas con tal de no contradecir al General, Átale II.

	Al amanecer, llegaron a una loma no especialmente alta. Esta media montaña estaba muy poblada de un pequeño arbusto poco agradable al tacto, pero que los nativos llamaban «carqueixa», la cual era utilizada por estos para iniciar el encendido del fuego en el duro invierno. 

	En un momento dado, Átale II levantó su brazo derecho y lo colocó en forma de letra ele, indicativo de que sus hombres se detuvieran. Después extendió aquel brazo, avanzó su mano y señaló al frente con su dedo índice. Todos los demás abrieron sus ojos para ver la llanura más verde de las llanuras conocidas. Los guerreros procedían de una zona con paisajes verdes. La diferencia era que este valle, influenciado por unos rayos solares muy encendidos, poseía un verde más intenso que en ningún otro sitio. 

	—Mi General, ¿hemos encontrado el paraíso? —preguntó el segundo del grupo con cara de ausente.

	—No lo sé, cara bobo, no lo sé, pero… ten por seguro que si no lo es, se le parece mucho, muchísimo.  —Contestó, Átale II, ensimismado.
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	Entretanto, mientras los miembros de la Compañía Feroz observaban boquiabiertos la belleza vegetal del valle que se presentaba delante de sus ojos, la vida en el interior de esta misma llanura seguía su curso. Seguía su andar aisladamente, como si todo lo que había en el mundo estuviera metido dentro de ese valle y, fuera de él, nada tuviera importancia, nada importara a los lugareños.

	El sol brillaba sin piedad por encima del horizonte ondulado por las montañas. Los rayos luminosos de ese sol inundaban cualquier rincón de aquella llanura. Ese valle, hacía tan solo una hora, estaba dormido, todavía bastante a obscuras, momento en que los vencejos volvían a intensificar sus vuelos y, con ello, a realizar su última ronda para conseguirse el almuerzo y pervivir en el tiempo.

	Aquella planicie era conocida por los lugareños como el Valle de Monterrei, aunque también le llamaban Valle del Támega. Estos nombres lo identificaban con una tierra de apoyo, de gratitud y de recompensa por el trabajo realizado. Eso era así porque después de trepar, sin descanso, largas jornadas por montañas de granito que rodeaban ese llanura, los caminantes, al entrar en esa planicie, se topaban con una tierra fértil y productiva en todo. La tierra más productiva en todo el mundo es la del valle del Támega, como decían los tamaganos.

	Tanto era así que cualquier cosa que sembrara el campesino, el valle se lo devolvía con una cosecha esplendorosa. La temperatura era la deseada por todos los seres vivos, por eso las frutas eran las más dulces y sabrosas e, incluso, las flores desprendían el perfume más delicioso.

	—Son las rosas de Támega, las más perfumadas de toda la vega —pareaban los tamaganos.

	El Valle de Monterrei estaba enclavado al sur del Reino de Galicia. Sus zonas fronterizas se correspondían, por el norte, con dos Condados, el de Ginzo de Limia y el de Castro Caldelas; por el este, con la Comarca de Sanabria; por el sur, con el Reino de Portugal; y, por el oeste, con las tierras del Monasterio de Celanova. 

	El territorio del Valle del Támega, rodeado de montañas, tenía forma de embutido apretado, con algunas dimensiones mayores de ancho por su tercio norte. Contaba irregularmente con un poco más de cinco millas de ancho por unas treinta de largo, si bien la parte sur del mismo pertenecía a los señores feudales del Marquesado de Chaves, el cual formaba parte del Reino de Portugal. La vecindad y concordia entre los dos territorios del Reino de Galicia y el Reino de Portugal era muy agria y accidentada, ya que habitualmente  estaban en disputas guerreras por su proximidad fronteriza. 

	Desde las montañas más al norte del Valle de Monterrei descendía un río llamado «Támega», el cual era tan caudaloso como un mar en temporada de lluvias, pero que bastante poco se le veía en épocas secanas.

	Un nativo del valle defendía con orgullo:

	—Yo soy de Monterrei, por eso soy monterreiés. Pero, también soy tamagano, porque nací en este valle del Támega.

	En la parte noroeste de aquella verde llanura imponía su presencia una fortaleza imperial que sometía los ojos de todo aquel que la observaba. Se encontraba erguida sobre un cerro cuaternario, de no más de media montaña de altura, al cual se tardaba una hora en subir montado a caballo desde la población que se extendía a sus pies bautizada como Verín.

	—Verín, más grande que París —aseguraba un trovador nativo.

	Tal fortín, conocido por amigos y enemigos como Fortaleza de Monterrei, se encontraba rodeada por una resistente muralla de dos leguas de largo, cuya misión era proteger a esta fortaleza del ataque de invasores poco organizados y de atacantes más bien cansados. 

	En el centro de tal alcázar se erguía un palacio levantado a sangre y lágrimas por villanos que estaban muy desconsiderados y nada recompensados. Su levantamiento había empezado hacia finales del año 1.200 y, aunque no del todo, medio había finalizado poco antes del presente año 1.300 del calendario juliano. Tal palacio contaba con veintiocho estancias repartidas en dos plantas, cuya estancia más pequeña se medía con una docena de zancadas a lo largo por casi otras tantas de ancho. Todo el palacio estaba vigilado por un torreón de órdago que dominaba lo avistado de naciente a poniente, cuyos muros eran de granito cincelado de más de veinte palmos de grosor. A ese torreón le llamaban la Torre de las Damas.

	—Torre de las Señoras Desnudas —eso ampliaba alguna lengua viperina. 

	La altura de este torreón acongojaba hasta a los más acostumbrados del lugar, pues cien campesinos con sus pies sobre los hombros del anterior no alcanzaban a tocar su impresionante campanario. Dentro de la muralla había otros elementos menos considerados, aunque de gran valor espiritual, como era una iglesia un tanto misteriosa con nombre de Santa María de Gracia. También existían tres colegios regentados por otros tantos hombres de empuje y muy religiosos, ya que pertenecían a las tres órdenes de mayor implantación en la época: Franciscanos, Jesuitas y Mercedarios.

	En Monterrei vivía, mandaba, atropellaba y, si alguien lo contradecía, era decapitado, un hombre amado por sus caballos y odiado por sus vasallos. A sus 20 años se autoimpuso el título de Conde I de Monterrei. Su nombre entre los cercanos era don Manuel de Belanda y Montejuelo, cuyo nombre era tintineando por los súbditos cuando el conde se acercaba. Ahora bien, dado que don Manuel era el único heredero de su padre, el Señor de la Fortaleza, esta y todos sus
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